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Los restos del señor Adelantado que­
daron primero en la parroquia de la Vi­
lla de Guadalajara y de ahí fueron lleva­
dos al convento de Agustinos de Tiripi- 
tío, á costa de la sucesión y por manda­
to del propio don Pedro en su testa­
mento.

Así acabó éste y los suyos, sin dejar 
más sangre, el que tanta había derrama­
do por acrecentar la propia, que una hi­
ja natural, mestiza, habida en una de 
Xicotencatl, en Tlaxcala, la cual casó y 
sus hijos recibieron mercedes de los Re­
yes de España.

EL PELIGRO NEGRO
Ün sociólogo alemán, Herr Burghard, 

expone en cierta revista de Berlín, nú­
meros á granel para demostrar que 
América tiene que ir pensando en el pe­
ligro negro, además de preocuparse del 
peligro amarillo. Ese peligro» á juicio de 
dicho sociólogo, se halla eñ el extraor­
dinario crecimiento y en la innegable im­
portancia que va adquiriendo en los 
Estados Unidos la raza de color.

En 1750, el número de negros eñ la 
América del Norte, no llegaba á^oo.obo, 
mientras que hoy suman unos nueve mi­
llones. En 1860, sólo sabían leer y 
escribir el 9 por ,% de los negros mayo­
res de diez años, en tanto que ahora se 
hallan en ese caso el 50 por %, habiendo 
en los Estados Unidos más de 3.000 in­
dividuos de color que han hecho con gran 
aprovechamiento los estudios superiores. 
Actualmente, dirigen y explotan los ne­

gros en dicho país 740.717 propiedades 
agrícolas, con una superficie total equi­
valente á la mitad de Prusia, y un valor 
aproximado de 1.000 millones de marcos 
Los negros dirigen además unos 5.000 
comercios, tiendas de comestibles, mer­
cerías, droguerías é imprentas, repre­
sentando un capital de 45 millones de 
marcos. Además poseen tres bancos, nu­
merosas cooperativas y establecimientos 
de beneficencia, siete hospitales y 100 
sociedades Ale seguros contra accidentes 
y enfermedades.

Y si tan asombrosos resultados los al­
canzaron en una sola generación los des­
cendientes de los antiguos esclavos, no 
habría por qué admirarse, á juicio de 
Herr Burghard, de que al correr de los 
siglos, no obstante la constante inmigra­
ción blanca, la raza negra constituyera un 
verdadero peligro para el Nuevo Mundo.


